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DOMINGO 3° DE PASCUA, C 

CANTO DE ENTRADA 

RESUCITÓ, RESUCITÓ, RESUCITÓ: ¡ALELUYA! 
ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA: ¡RESUCITÓ! 

Gracias sean dadas al Padre 
que nos pasó a su reino donde se vive de amor. 

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA: ¡RESUCITÓ! 
RESUCITÓ, RESUCITÓ, RESUCITÓ: ¡ALELUYA! 

REFLEXIÓN INICIAL 

Queridos hermanos y hermanas: Como a los apóstoles después de la 
pesca en el evangelio de hoy, también a nosotros –después de esta 
semana de trabajos y luchas- el Señor nos invita a la Mesa de su 
Eucaristía. 

Y nosotros, sabiendo que el Señor está aquí en medio de nosotros, con el 
apóstol Pedro, aún con todas nuestras fragilidades y pobrezas, le 
decimos: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero». 

Al mismo tiempo le pedimos: «Ayúdanos a obedecer a Dios antes que a 
los hombres». 

Tú, que fortaleciste la fe de los apóstoles en Ti. Señor, ten piedad. 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Tú, que eres el único digno de recibir el poder, el honor y la gloria. Cristo, 
ten piedad. CRISTO, TEN PIEDAD. 

Tú, que nos acompañas en el camino de la vida. SEÑOR, TEN PIEDAD. 



Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de 
los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro 
Señor, para la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 

te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha 
del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 
Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén 

ORACIÓN COLECTA: Oremos. Que tu pueblo, oh Dios, exulte siempre al 
verse renovado y rejuvenecido en el espíritu, para que todo el que se 
alegra ahora de haber recobrado la gloria de la adopción filial, ansíe el día 
de la resurrección con la esperanza cierta de la felicidad eterna. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, nuestro Dios y Señor, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 

1ª LECTURA: Hch 5, 27b-32. 40b-41 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles, diciendo: 
«¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? 
En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 
hacernos responsables de la sangre de ese hombre». 

Pedro y los apóstoles replicaron: 
«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros 
padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un 
madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, 
para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Testigos 
de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que lo 
obedecen». 

Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús, y los soltaron. 



Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel 
ultraje por el Nombre. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12a y 13b 

R/ Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
Señor, sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R/ 

Tañed para el Señor, fieles suyos, 
celebrad el recuerdo de su nombre santo; 
su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R/ 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. 
Cambiaste mi luto en danzas. 
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R/ 

2ª LECTURA: Ap 5, 11-14 
Lectura del libro del Apocalipsis 

Yo, Juan, miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono, 
de los vivientes y de los ancianos, y eran miles de miles, miríadas de 
miríadas, y decían con voz potente: 
«Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la 
sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». 

Y escuché a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la 
tierra, en el mar —todo cuanto hay en ellos—, que decían: 
«Al que está sentado en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la 
gloria y el poder por los siglos de los siglos». 

Y los cuatro vivientes respondían: «Amén». 

Y los ancianos se postraron y adoraron. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

CANTO DEL ALELUYA 

Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas, 
y se ha compadecido del género humano. 



EVANGELIO: Jn 21, 1-19 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Juan. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago 
de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el 
de Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón 
Pedro les dice: «Me voy a pescar». 

Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo». 

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 

Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los 
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis 
pescado?». 

Ellos contestaron: «No». 

Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». 

La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». 

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica 
y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, 
porque no distaban de tierra más que unos doscientos codos, 
remolcando la red con los peces. 

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. 

Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger». 

Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de 
peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se 
rompió la red. 

Jesús les dice: «Vamos, almorzad». 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque 
sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y 
lo mismo el pescado. 

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después de 
resucitar de entre los muertos. 

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me 



amas más que estos?». 

Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 

Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». 

Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». 

Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 

Él le dice: «Pastorea mis ovejas». 

Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». 

Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me 
quieres?» y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 
quiero». 

Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no 
quieras». 

Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 
añadió: «Sígueme». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en DIOS Padre 
todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 
sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre 
los muertos, 
subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

PETICIONES 
Oremos a Dios Padre, que en Cristo resucitado nos d la vida en plenitud. 

1. Por los cristianos perseguidos y por sus perseguidores. Oremos. 

SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDAD. 



2. Por los cristianos tibios y por los que han abandonado su fe. 
Oremos. 

3. Por los cristianos que viven incoherentemente su fe, 
obedeciendo a los hombres antes que a Dios. Oremos. 

4. Por los cristianos que viven su fe, y dan testimonio de ella, en 
sus lugares de trabajo. Oremos. 

5. Por todos nosotros, y por nuestros enfermos y difuntos. Oremos. 

6. Por las víctimas de toda violencia y por la Paz en el mundo. 
Oremos 

Escúchanos, Señor, y ten piedad de nosotros, por Jesucristo, tu Hijo, a 
quien has exaltado como Jefe y Salvador. A él la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

<TE OFRECEMOS, SEÑOR, NUESTRO CORAZÓN.> 

Este día que amanece (anochece), entre cantos y alegrías, 
este día en que sentimos tu presencia en nuestras vidas. 

Ilusiones y esperanzas, la alegría de vivir, 
todos juntos como hermanos, caminando hacia Ti. 

El esfuerzo de los hombres, el dominio de la tierra, 
la llegada de tu Reino, inquietud que se hace eterna. 

Ofrezcamos todos juntos nuestras vidas al Señor, 
los trabajos y dolores, la alegría y el amor. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda 
su santa Iglesia. 

ORACIÓN OFRENDAS: Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, y 
a quien diste motivo de tanto gozo concédele disfrutar de la alegría 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 



En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu  

resurrección, ¡Ven, Señor 
Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x 2) 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una  

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

REFLEXIÓN 

Somos esclavos de nuestro pasado 
con sus errores y mala conciencia. 

¡No querríamos recordar tantas cosas! 
¡Nunca hemos estado allí! -nos decimos-. 



Somos herederos de nuestras decisiones, 
buenas o malas, erróneas o acertadas. 

¡No tenía que haber dicho que sí! 
¡Nunca debía haber aceptado! -repetimos. 

Somos paganos de deudas personales, 
contraídas con nosotros y los nuestros. 

¡No tenía más remedio! 
¡Nunca más, nunca más! -insistimos. 

Los miedos -en plural- nos bloquean, 
incapacitan y encorsetan. 

¿Dónde queda nuestra fe en el Resucitado? 
¿Dónde la luz de haber sido salvados? 

Con Pedro, te digo, Señor: ¡Te «quiero»!, 
no sé bien si te «amo »! 

Con Pedro, escucho tu voz, directa: 
¡Sígueme a mí , ponte en mis pasos! 

MIEDO A MÍ MISMO: Pedro Fraile 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN: Mira, Señor, con bondad a tu 
pueblo y, ya que has querido renovarlo con estos sacramentos de vida 
eterna, concédele llegar a la incorruptible resurrección de la carne que 
habrá de ser glorificada. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

CANTO FINAL 

CRISTO HA RESUCITADO, ALÉGRATE, MARÍA. 
CRISTO HA RESUCITADO, LA MUERTE ESTÁ VENCIDA. 

CRISTO HA RESUCITADO, NOS HA DADO LA VIDA. 
CRISTO HA RESUCITADO, ES NUESTRA TU ALEGRÍA. 

Domingo 8 de mayo: 4° Dm de Pascua (Día de la madre), Eucaristía en KREUZKAPELLE 
(Sursee) a las 9:00; MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; y en GUT HIRT (Zug) a las 19:30. 

Jueves 12 de mayo: En MARIAHILF (Lucerna) a las 18:00 adoración, a las 18:30 Eucaristía. 

Sábado 14 de mayo: 5° Dm de Pascua (de víspera), Eucaristía en SANTA ANNA KAPELLE 
(Baar) a las 18:00. 

Domingo 15 de mayo: 5° Dm de Pascua, Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee) a las 9:00; 
y en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario. 


